
cumplirse… Es mejor estar listo. Yo preferiría ser un hombre enfermo, listo para 
el Señor, que ser un hombre sano, que no está listo para irse con el Señor. Pero 
como quiera que sea, Dios quiere tanto, que nosotros estemos bien y listos en alma 
y cuerpo (I Tes. 5:23-24). Porque Él perdona todas nuestras iniquidades, y sana todas 
nuestras enfermedades. Él murió por un doble propósito (Isaías 53:4-5). [23] 
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Bloque Espiritual No. 19 

¡Dios Sana! 
 

Éxodo 15:26, “...porque yo soy Jehová tu sanador.” 

Cuando escuchamos estos cantos tan buenos– El Hno. Branham le está hablando a 
una congregación en Phoenix –Le dije al Hermano Outlaw: “Me contenta que los 
estén grabando, porque quiero estudiar eso. Me gusta oír esos cantos y tocar la cinta, 
oír los cantos cuando uno puede sentarse.” 

No hay nada como la música. Uds. saben, Dios sana por medio de la música. 
¿Sabían eso? Dios sana por medio de la música. 

Dios sana por medio del amor. ¿Ven? Dios sana por medio de la medicina. 
Dios sana por medio de la oración. Dios tiene muchas maneras de sanar. Depende 
de qué clase Ud. necesita. 

A veces al emplear un poco de amor, eso cura una antigua herida, algo de antaño 
que ha sido un rencor o algo. Lo sanará de repente, simplemente con un poco de 
amor, un poco de afecto. 

Algunas veces cuando uno se siente todo decaído, y, como decimos, “estar por los 
suelos”, ¿ven?, simplemente ponga una de esas cintas, esa música, o un disco, y déjelo 
que toque. Cuando se dé cuenta, Ud. estará moviendo el pie, o la mano, al compás, y 
para entonces todo habrá pasado. Ud. estará recuperado y listo para comenzar de 
nuevo. [1] 

Ahora Dios sana de muchas formas (I Pedro 2:24-25). Un doctor me preguntó, 
no hace mucho, dijo, “¿Cuál es su opinión de la medicina, Hno. Branham?” 

Yo dije, “Bueno, Dios es el único que puede sanar, señor.” Dije, “La Biblia no 
miente, y la Biblia dice ‘Yo soy Jehová que sana todas tus enfermedades.’” (Salmos 
103:1-3). Y yo dije, “La Biblia no puede mentir. Dios sana por medio de la medicina. 
Dios sana por amor. Dios sana por entendimiento. Dios sana por medio del 
cuidado. Dios sana por medio de la oración. Dios sana por medio de milagros. 
En todo, Dios sana. Eso es todo, es todo lo que hay, Él es el sanador.” 

No tenemos una medicina que pueda crear, y crear una célula en tu mano, para 
sanar; crear en tu cuerpo, para sanar. Podemos sacar una muela, podemos cortar un 
apéndice, o sacar la vesícula, pero, ¿Quién sana? Dios. Ninguna medicina 
reconstruirá tejido, sólo Dios. La vida reconstruye el tejido. Dios es el único sanador, 
y estábamos hablando de eso. [2] 

Y espero que cada uno de ustedes lo capte, especialmente ustedes, gente, por los 
que se orará, que están tan inconsolables esta mañana, quizás con problemas que los 
doctores no pueden tocar. 

Y creemos que los doctores ayudan a la gente. Creo que Dios sana mediante 
la medicina. Dios sana a través de la cirugía. Dios sana por el entendimiento. Dios 
sana mediante el amor. Sólo un poquito de amor sirve de mucho. Deje que alguien 
esté todo turbado y sólo muéstreles que usted cuida de ellos. ¿Ve? Dios sana mediante 
el amor. Dios sana por la oración. Dios sana mediante los milagros. Dios sana por 



Su Palabra (Salmos 107:20). Dios sana. Cualquiera que sea la fuente, Dios sana 
mediante ella. Es Dios que sana, porque Él dijo: “Yo soy el Señor que sana todas tus 
enfermedades.” Así que todo esto debe operar en conjunto y los hombres en los 
diferentes ministerios deben obrar juntamente para ese propósito. ¿Ve? Ahora, 
pero ellos no lo hacen, porque algunas veces les tienen prohibido tomar ciertas 
posiciones por la Palabra de Dios, porque sus ciertas denominaciones no les permiten 
hacer eso. Pero eso no detiene la Verdad; exactamente igual, Dios continúa sanando 
exactamente igual. [3] 

“Hemos visto un Hombre que pudo llamar a un hombre muerto de la tumba, que 
pudo hacer todos estos milagros maravillosos, y lo vimos colgando de la cruz con Su 
rostro lleno de escupitajos, los soldados le arrancaron la barba, y le escupieron en el 
rostro. Y le vimos a Él recibiendo una paliza de treinta y nueve azotes en Su espalda...” 
(Isaías 53:4-5). Ellos no pudieron darle el azote numero cuarenta. Y, sabía usted que 
hay treinta y nueve principales enfermedades en el mundo de hoy. Treinta y nueve 
rayas en la espalda con un látigo de nueve puntas, tenía lonjas de cuero con nudos de 
plomo, le azotaron hasta exponer Sus costillas, como dice el Salmo 22:11-19, “Puedo 
contar cada uno de mis huesos.” [4] 

Cuando vemos a Dios sanando a un hombre... Aquí hace unos días en nuestra 
iglesia, ellos trajeron a una jovencita en una camilla. Y me llamaron en la noche desde 
la carretera y dijeron: “La jovencita no sobrevivirá”, el cáncer estaba tan mal; tenía 
como diecisiete años... “Ni siquiera puede llegar allí. Se va a morir antes de que ella 
llegue allí”. Era un caso muy triste, una jovencita de diecisiete años. 

Para probarle algo a mi iglesia, yo nunca toqué a la jovencita para nada. Yo 
entré. Estaba acostada en la camilla... Y claro, estaban otras personas enfermas, pero 
yo estaba preocupado por la muchacha de captar su espíritu mientras le hablaba. 
Y ella parecía ser una jovencita muy agradable. No veía motivo alguno por qué esa 
jovencita debería ir a una tumba prematura; y tenía que ser el diablo tratando 
de quitarle la vida. Así que yo no toqué a la jovencita para nada; entré directamente 
al púlpito con la Palabra, y me quedé exactamente con la Palabra. Y la Palabra la 
sanó de una manera tan instantánea que hasta se levantó y se fue caminando; ya 
está bien, viviendo como cualquier otra persona: no pueden encontrar ni rastros de 
eso en ninguna parte. Ni siquiera la toqué. 

¿Ven? La Palabra salió, y ella creyó la Palabra, y la Palabra es la Vida de Dios 
y el Poder de Dios. Y la Palabra es la que lo hace. La Palabra sana al enfermo 
(Marcos 7:24-30; Mateo 8:5-13). [5] 

La otra noche, fue tan sorprendente. Una pequeña mujer se acercó a la plataforma, 
en ese gran lugar de trescientos mil dólares allí, y ella tenía un poco de maquillaje en 
su cara. Ella se paró allí y empezó a temblar. Yo le dije por el Espíritu Santo: “Es 
usted Luterana.” Ella dijo: “Sí, señor.” Y le dije: “Estás aquí para oración. Y la razón 
por la que estas caminando de esa manera, es porque ambas rodillas se han roto.” Le 
dije, “Eso fue a causa de un accidente automovilístico, en un auto que conducías hace 
cuatro años.” Ella dijo: “Eso es verdad.” Yo le dije: “Su médico es un sujeto de corta 

Y no solamente para la sanidad del cuerpo, pero la sanidad del alma también, 
lo cual es mucho más importante que la sanidad del cuerpo. Ahora, es posible que 
si Ud. vive el tiempo suficiente, se volverá a enfermar. La Biblia dice: “Son muchas 
las aflicciones del justo, pero de todas ellas lo librará Dios.” (Salmo 34:19). Así que 
tenemos muchas aflicciones prometidas, pero también liberación de ellas. [18] 

Y entonces, sanidad Divina, la cosa principal es la sanidad Divina del alma. El 
Cuerpo de Cristo necesita sanidad más que cualquier cosa que yo sepa, el Cuerpo 
de Cristo. Ha sido tan quebrado por la teología del hombre y diferencias 
denominacionales, hasta que sea un Cuerpo enfermo. Y les digo, necesita sanidad, 
una gran sanidad. Entonces yo confío que el Señor hará algo grande hacia la sanidad 
de Su parte del Cuerpo que está aquí. [19] 

Yo ruego que Tú los sanes ahora, Señor. ¡Pero para la más grande de todas las 
sanidades! Si Tú sanas sus cuerpos físicos de cáncer, tuberculosis, pulmonía, algo, 
ellos se van a enfermar de nuevo, sin duda, si viven mucho tiempo, porque sus 
cuerpos todavía están bajo el pecado, la maldición. Pero permíteles recibir la 
verdadera sanidad Divina, la sanidad del alma, la cual hace una nueva criatura 
(II Cor.5:17), pasa de muerte a Vida, y luego esperar en este viejo tabernáculo la 
redención del cuerpo (Rom. 8:22-23) después de que el alma ha sido redimida. 
Concédelo, Señor. [20] 

Cuando llegamos al fin del camino, no sabemos en dónde y de qué manera nos 
vamos a enfermar. Puede ser que nos enférmemos de nuestras mentes, podría ser 
de una fiebre que dañara a nuestro cerebro, y no nos permitiera decir nada o 
hacer nada al fin del camino. No lo sabemos. Pero ¿vé Ud.?, si ya estamos anclados 
en Cristo, no importa que enfermedad nos venga, o en que condición estemos 
cuando partamos, pués ya está resuelto. Nosotros estamos sellados para el día de 
nuestra redención. Efesios 4:30, dice: “No contristéis el Espíritu Santo de Dios, con 
el cuál estáis sellados para el día, (no el de su muerte, pero) para el día de su 
redención.” ¿Vé?, después de su muerte, Ud. todavía está sellado. [21] 

Un doctor dijo: “Sr. Branham, yo he leído sus libros tocantes a la sanidad. Yo 
ciertamente estoy de acuerdo con Ud. Yo le voy a decir que, tenemos aquí casos 
absolutos que puedo probar por la ciencia… Deje que una persona tenga una 
malignidad, o una tuberculosis, o una úlcera, o algo que sea muy malo; nosotros 
sabemos que lo va a matar, y le decimos eso. Si él se pone todo triste, confuso, 
enojado, molesto y sigue así, ese paciente morirá inmediatamente. Pero digamos que 
ese paciente es un Cristiano, a él no le importa morir. Esa es sólo una de las cosas 
que tenemos que hacer, ya que el morir es una parte del vivir, así que él sólo 
sigue adelante y lo acepta: ‘Yo viviré hasta que mi tiempo se termine.’ Esa 
actitud casi despide el caso. Él seguirá viviendo, y viviendo, y viviendo, y 
viviendo, antes que eso lo mate.” [22] 

Pero hay una mayor enfermedad que la enfermedad física. Y es mucho más 
esencial que nosotros estemos bien, para este gran evento que está por 



Ahora, el Diablo dice: “Mira, Él se tarda.” Eso no significa nada. En una ocasión 
Daniel oró y pasaron veintiún días antes que el Angel llegara a él (Daniel 10:12-13), 
pero él no estaba desalentado, él sabía que de todas maneras Él vendría, así que él 
sólo esperó hasta que Él llegara. Eso es correcto. Oh, eso es cuando uno está 
recibiendo fe. 

Pero nosotros queremos un servicio de sanidad del alma, para sanar el 
interior, porque eso es lo que va a permanecer, Ud. recibe Vida Eterna. Vida Eterna 
no se desvanece ni envejece, permanece, se mantiene igual (Juan 5:24). [13] 

¡Dejen que el Espíritu Santo venga sobre cualquier persona, que verdaderamente 
tenga algo allí! La sanidad vendrá desde adentro. Dejen que esa sanidad venga 
del Espíritu que tienen por dentro (II Cor.4:7). [14] 

Y rogamos que Tú nos hagas esto tan real, a cado uno de nosotros, que nuestros 
corazones ardan dentro de nosotros. Nuestras almas serán fortalecidas, nuestros 
cuerpos serán sanados, nuestros espíritus serán sanados, y nuestras almas serán 
renovados, creados conforme al plan de Dios. [15] 

Hay una cosa sobre la cual quiero ser honesto con Ud., mi amigo. De la manera 
que Dios sana es sobre las bases de servirle a Él. ¿Ven? Es sobre las bases de 
servirle a Él. Debemos aceptar nuestra sanidad sobre las bases de que le 
serviremos a El después que sanamos. 

Ahora, la Biblia dice: “Confesaos vuestras faltas unos a otros (Santiago 5:16). Y 
orad unos por otros, para que seáis sanados”. ¿Ven? Es sobre las bases de que Uds. 
servirán a Dios. Muchos de Uds. aquí, tal vez están en condición para morir. Y Uds. 
van a morir si algo no sucede. Entonces yo quiero que Uds. en su corazón... 

Miren, los pudiéramos ungir con aceite (Santiago 5:14-15); pudiéramos orar por 
Uds., su pastor y yo, orar una oración de fe, hacer todo lo que podamos. Pero no les 
hará nada de bien hasta que Uds. mismos entren en compañerismo con Cristo. 
¿Ven? Tienen que llegar a ese compañerismo. [16] 

Y no importa lo que sea que vayas hacer, la Palabra debe tener la preeminencia. 
Debe ser lo primero. Y la sanidad del alma es siempre lo primero. Por eso, cuando 
un hombre ha nacido de nuevo del Espíritu de Dios (Juan 3:3-5), él tiene 
inmortalidad, la Vida Eterna y nunca perecerá (Juan 5:24). 

Pero cuando un hombre es sanado de su cuerpo, es sólo por tiempo limitado. 
Pero la salvación del alma es para siempre. Él viene a ser una nueva criatura en 
Cristo (Gal. 6:14-15), cuando él es sanado de su alma. Pero la sanidad Divina fue 
incluida en la expiación, porque la nueva expiación era mucho mejor que la anterior. 
Y la antigua expiación tenía sanidad. Y la Biblia dice que: “Él fue herido por nuestras 
transgresiones; por su llaga fuimos nosotros curados.” Tiempo pasado, hemos sido 
curados (Isaías 53:4-5). ¡Oh, es maravilloso! [17] 

Sabemos que no sanamos a nadie, solamente oramos por ellos. Yo nunca he 
sanado a nadie, hasta el momento, pero ciertamente he tenido grandes respuestas a la 
oración, viendo al Señor sanar al enfermo. 

estatura, calvo y lleva gafas.” Dijo: “Eso es correcto.” Y le dije: “Él está tratándola, 
porque el hueso en las rodillas se ha vuelto tuberculoso, e incluso la carne esta 
putrefacta alrededor del hueso.” Ella dijo: “Eso es correcto.” 

Y ella dijo: “¿Hay alguna esperanza para mí?” Yo le dije: “Eso depende de su 
acercamiento al Señor Jesús.” 

Ella dijo: “¿Me puede ayudar?” Le dije: “No, señora. Nadie puede ayudar ahora, 
pero usted tiene que ayudarse a sí misma para que las bendiciones que Dios 
proveyó para usted obren.” Y ella dijo: “Yo estoy creyendo con todo mi corazón.” 
Le dije: “El Señor te sanó, hermana; eso es ASÍ DICE EL SEÑOR, usted está 
sana.” 

Ella dijo: “Sr. Branham, yo no he podido ponerme de rodillas”, ella dijo, “por 
cuatro años”, mientras lloraba, allí de pie frotándose las manos. Y una gran audiencia 
de gente llorando, observándola, Luteranos, Presbiterianos. Y yo dije: “¿Por qué no 
se va hasta el altar y se arrodilla?” Ella dijo, “Déjame arrodillarme aquí, justo donde 
fui sanada.” Ella no se movió de allí, pero ella sabía que estaba sanada. Algo 
ocurrió allí. ¿Ven? Ella lo sabía; no había ninguna conjetura al respecto (Heb. 11: 1-
2). 

Yo le dije: “arrodíllese.” Y por primera vez en cuatro años, con ambas rodillas 
rotas y todos esos callos encima, sus huesos se juntaron. Esa mujer, al igual que una 
mujer joven, se arrodilló sobre sus rodillas con las lágrimas corriendo por sus mejillas, 
levantó sus manos a Dios, porque se levantó de ahí tan fácil, como una niña pequeña, 
y se fue brincando de la plataforma. ¿Qué fue eso? Dios tuvo que hacer un camino 
para eso. Ahora, Él envió a los médicos, eso es cierto. Y los médicos están muy bien. 
Y ellos hicieron todo lo que podían hacer, pero Dios hizo un camino. Eso es todo. 
¿Ven? Después de que el médico había fallado en su camino, el Camino de Dios es 
mucho más alto que nuestro camino (Isaías 55: 8-9). ¡Qué maravilla! [6] 

Aquí están sentados el Hermano Sidney Jackson, la Hermana Jackson, de África 
del Sur. El pudiera pararse aquí y tomar ese tema y decirle algunas cosas al respecto, 
de allá. Seguro, la gente acude a ídolos y son sanados. ¿Ven?, ¿por qué? 

Es como el Dr. Aegery me reprendió en aquella ocasión, cuando me escuchó decir 
que el diablo no puede sanar. Y dijo: “Un hombre que se para delante de tanta gente 
como tú, y con una teología tan pobre”, dijo, “diciendo que el diablo no puede sanar”. 
Dijo: “Nosotros tenemos a una mujer en nuestro vecindario que viste un delantal, y 
va allá; y la gente se acerca a ella y deben de ponerle dinero en su delantal; luego ella 
los soba y se arranca cabello de su cabeza y toma sangre de las venas de ellos y la 
pone en un cabello y lo arroja detrás de ella; y si ella es forzada a mirar hacia atrás, la 
enfermedad regresa a la gente.” Y, dijo, “treinta por ciento de ellos sanan. ¿Y luego 
tú dices que el diablo no puede sanar?” 

Y yo pensé: “¡Oh, hermano!” Yo le escribí contestándole, y le dije: “Apreciable 
señor:”, le dije, “es una cosa extraña para mí que un decano de un colegio Luterano 
pudiera basar su teología en una experiencia en lugar de la Palabra de Dios.” 
¿Ven? “La Palabra de Dios dice que Satanás no puede echar fuera a Satanás 
(Mat. 12:22-30). Eso lo concluye; Jesús dijo eso.” Yo dije: “Ud. pudiera maravillarse 
cómo esta gente es sanada a través de eso, de esa bruja, es porque la gente misma 



piensa que ellos se están acercando a Dios a través de esa bruja. Y la sanidad está 
basada en fe, no en cuán justo es Ud., cuán bueno es Ud., cuánto guarda Ud. los 
mandamientos, o lo que sea, está solamente basada en fe. ¡Todas las cosas son 
posibles para aquellos que creen! No está basado en cuán bueno es Ud. Yo he visto 
prostitutas venir a la plataforma y ser sanadas instantáneamente y una mujer santa 
pasa por la plataforma y no sana. Seguro, es basada en fe: ‘Si puedes creer’, no 
sobre justicia”. 

Miren en Francia, ese santuario de esa mujer a donde ellos van, entran allí en sillas 
de ruedas y salen caminando, nada menos que en base a una mera superstición, si es 
algo, es espiritismo, el adorar a una persona muerta. ¿Ven? Y sin embargo son 
sanados, porque piensan que están acercándose a Dios. Ahora, no degradando a la 
gente Católica, estoy degradando el sistema Católico, al igual que lo hago con el 
sistema Protestante, todas estas cosas. 

Ahora, ministros, yo sé que esto va a cortar, pero yo estoy contestando preguntas; 
y yo quiero que Uds. entiendan eso, ¿ven?, yo sólo les estoy diciendo la Verdad con 
todo mi corazón; delante de Cristo lo mejor que yo sé. ¿Ven? Todos son sistemas, y 
esos sistemas han enredado a la gente como...Gente va a unirse a los Metodistas, 
Bautistas, Presbiterianos, Pentecostales, Católicos; y ellos piensan que están 
acercándose a Dios cuando ellos solamente van pasando a través de un sistema. 
Dios honra eso algunas veces y les quita sus enfermedades a través de ídolos. 
Pues, allá con los Hotentotes, del África, ellos reciben sanidad con ídolos y demás, 
pero ellos piensan que se están acercando a Dios. [7] 

Me pongo a pensar acerca de esas personas. Yo las encuentro en los servicios de 
sanidad. Yo he visto personas que llegan a la plataforma, totalmente ciegos. Y vienen. 
y después de haber orado por ellos, son sanados y leen la Biblia, y bajan de allí 
alabando a Dios. Y luego las veo seis meses después y están tan ciegos como lo fueron 
en el primer lugar. 

Ahora, la sanidad Divina es tan fuerte como lo sea su fe, y perdurara tanto 
como su fe. 

El Rev. Nickels de los Hombres Cristianos de Negocios fue el otro día por la ciudad 
tomando testimonios y tomando fotografías de personas que habían sido sanadas por 
sanidad Divina en cualquier lugar, me estoy refiriendo a los casos de cáncer y 
moribundos, que habían sido sanados por años y años y años y años, y aún resistían, 
catorce, quince años atrás, cuando se oró por ellos, y todavía están saludables. Y 
algunos de ellos están en la lista de muertos en la clínica de cáncer de Louisville, que 
debían de morir hace catorce, quince años, y aquí están viviendo, tan saludables como 
se puede comprobar. 

Depende de dónde se encuentra su fe. Su salvación es buena siempre y cuando 
su confesión sea buena. Pero cuando su confesión cae, entonces su salvación se 
ha ido. Porque Él es el Sumo Sacerdote sentado a la diestra de Dios haciendo 
intercesión sobre su confesión, eso es lo que sucede (Heb. 4:14-16; Rom. 10:8-10). 
[8] 

La sanidad divina, y la santificación, y los poderes de Dios están tanto como 
duré su fe en ellos. Cuando su fe falla, entonces su experiencia se va. Esto se basa 
simplemente en la obra consumada por Cristo en el Calvario. Usted es 
santificado, siempre y cuando su testimonio lo declare, mientras vivan una vida 
santificada, y crean que Dios los santifico; ustedes están santificados, y todo eso 
por Su gracia y Sus méritos. Y siempre y cuando usted acepte su sanidad y cree 
que ha sido sanado y siga creyendo de esa manera, usted podrá ser sanado 
mientras así usted lo crea. Pero cuando empiezan a dudar... 

Y si tomamos a alguno de los aquí presentas que no esté enfermo en lo absoluto, y 
empezamos a poner en su corazón, que crea que está enfermo, ellos lo sacaran en una 
camilla del edificio. Conforme sea su fe, así será con ustedes. Esto no es Ciencia 
Cristiana. Yo no estoy hablando de la mente sobre la materia. Pero vean, lo que ocurre 
es que, será de acuerdo a la atmosfera que ustedes vivan. [9] 

¿No es Él maravilloso? Ahora, piensen, que significa eso; todo se ha restituido. 
“Ya no soy más mi propio pensamiento. Ya no voy a pensar como yo pienso, Señor, 
yo sólo voy a pensar como Tú piensas. Y Tu prometiste que yo fui sanado (Isaías 
53:4-5); Yo lo creo así, yo rindo mis pensamientos. Ya no voy a pensar más en mi 
enfermedad. Ya no voy a pensar en la enfermedad que tuve. Ya no voy a pensar 
en nada, sino que pensare en lo que Tú has dicho.” 

Ahora, justo ante ustedes hay una persona en la misma condición que ustedes hace 
unos minutos; ustedes estaban enfermos aquí, pero también está de pie una persona 
sana. Jesucristo está llamándote hacia esa persona sana más allá. Ahora, sólo, 
por fe, mientras cierran los ojos, caminen hacia el cuerpo sano, y luego, sólo sigan 
caminando, simplemente sigan adelante. [10] 

Vean Uds., es su fe. Nunca es cuestión de lo que Ud. siente. Eso no es nada, si es 
que, si mi mano no está recta, … Eso no tiene nada que ver con el asunto. Es mi fe 
que lo hace. Justo ante nosotros vemos la imagen de una persona perfectamente 
sana, por fe. Y entonces sólo caminamos paso por paso hasta que entramos en 
esa persona, y entonces simplemente caminamos con él. Allí lo tienen. Y eso, eso 
es lo que lo hace, su fe; no sus sentimientos. Su fe lo hace. ¡Gracias y honra sean 
dadas a Dios! [11] 

Y yo digo en esta noche que, si nosotros obedecemos la manera provista por 
Dios, la lepra se irá, la enfermedad se irá, todo se irá, pero tenemos que aceptar 
Su manera para este día. Ahora, sumergirse en el Jordán no haría ningún bien hoy; 
eso fue para Naamán. La ley fue para los Judíos. La Gracia es por medio de Cristo. 
[12] 

Cuando Dios dice algo, eso tiene que suceder. Así que cuando Ud. cumple con 
los requisitos de Dios, sólo recuerde, Dios se manifestará a Sí mismo, y cuidará de 
todo lo demás, Ud. sólo siga adelante como una obra terminada. Oh, ¿no es 
maravilloso? ¡Oh, vaya, piensen! Sólo dígale a Dios...Y Dios dijo: “Tú haz esto, y Yo 
haré esto”. Bien, si yo voy y hago esto, Él tiene que hacer eso. 


